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CASUALIDAD. 


POR CASUALIDAD. 


COMEDIA EN UN ACTO, 
EN PROSA, 


ARREGLADA Á LA ESCENA ESPAÑOLA 


DON JAVIER DE BURGOS. ¡£*” 


CADIZ: 


IMPRENTA Y LIT. LA AURORA ESPAÑOLA 
Á CARGO DE D. JUAN A. HERNANDEZ. 
Aneha 19 y Laurel 2. 
1869. 
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ANDRES. 
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indefenso piano. (Se levanta.) Ola! parece: 
que ahora prueba la voz. (Oyése dentro sol- 


_fear desentonadamente d Ana.) Pero, calle! 
- yO CONOzc0.... (se acerca d la ventana.) No 


me queda dudal es la vecina, mi encanta- 
MS vecina, la” heroina de mis aventu- 

. Y no solfea mal: tiene poquita VOZ, 
dana! .. desagradable. 


ESCENA II. 


ANDRES Yy BENITO. 


(desde la puerta) Es aquí donde han man- 
dado llamar un peluquero? 

(mirando siempre por la ventana) Ha cesado 
la tempestad: verdaderamente no hay 
piano. ni pulmones que resistan al entu- 
siasmo de mi vecina. | 

(alzando la voz) Es aqui donde han man- 
dado llamar un peluquero? 

Eh!... (volwendo la cara) Ah! si... entrad, 
jóven, entrad: me recordais mis deberes 
de futuro. Quiero que me riceis el pelo y 
me pongais papillotes. 

Voy á calentar los hierros. 

Calentadlos. (Se sienta junto á la boo 
Enviaremos esta carta á mi futuro sue- 
sro. Pero calle!... Se me han olvidado las 
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señas de la casa! Peluquero! conoce Vd. á 


D. Blas de Guevara que tiene lonja de ul- 


tramarinos? 

Es ladron? 

Como que si es ladron? 

Si es Ladron de Guevara, caballero. 
No señor, es una persona honrada. 


- No, pues no lo conozco. 


Yá D. Bernabé Ruiz, prestamista que 
vive en la calle de Silva? / 

(recordando.) A D. Bernabé... Ah! si, sí, D. 
Bernabé Ruiz!... pues no lo conozco tam- 
poco. | 

Pero, hombre, Vd. no conoce á nadie en 
ROS aiÓN en Puerto Real nos conocemos 
todos. 


CRIADO. 
ANDRES... 
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CRIADO. 


. ANDRES. 


Lc 


Toma, en Pinto tambien... vamos, ya están 
los hierros. 

Pues andando. (Empieza á leer la carta 
mientras Benito le hace inclinar la cabeza yá 
á un lado ya á otro.) «Querido suegro, la 
presente tiene por objeto particular anun- 
ciar á Vd. que he llegado á Madrid.... 
(Deja la carta sobre la mesa.) Amigo, (d Be- 
nito) podria Vd. tratarme con un poquito 
de mas consideracion. (Benito coje la carta la 
rasga y con ella empieza d poner paprllotes dá 
Andres.) 

Caballero, el buen rizado exige.. 

¿Cuando vino Vd. 4 Madrid, Reluquero? 
Yo? nunca he salido de aquí. 

Ya! pues entonces no puede Vd. haber ve- 
nido. (Este chico es tonto; de seguro hará 
suerte) amigo mio, voy á poner á prueba 
su discrecion de Vd.; quiero que vea co- 
mo manifiesto á mi futura mi acendrada 
pasion. Pero, calle! donde está? 

(mirando alrededor.) Quién, su futura de 
Usted? 

No, hombre, no, mi carta. (llaman á la 


púoria.) há 
ESCENA III. 


- DICHOS y un CRIADO, 


quí está el desayuno. 


Déjalo ahi. Donde diablos estará la carta? 
Volveré á recojer los platos. (se vd.) 

Esta bien, (óyese denuevo el piano,) Ola! 
“vuelve-á- tocar la vecinita! Cada vez que 
me acuerdo!... peluquero hoy es el dia de 
la confidencia, oiga Vd. la aventura mas 
original del mundo. Figurese Vd. que al 
bajar ayer de la diligencia, y mientras los 
carabineros, registraban mi cofre (cosa que 
nada debia importarles), llamé á un co- 
chero y le dije que me aguardase. Conclui- 
do el registro, busco mi. carruage, abro la 
portezuela y me precipito dentro, cayendo 


BENITO. 


ANDRES. 


pe 


sobre las rodillas de una señora, que me 
rechaza lanzando un grito... (doloroso, 
porque hay que advertir ab yo peso mu- 
cho aunque no lo parece); habia equivo- 
cado el coche. Me escusé lo mejor que pu- 
de, y cargando á un mozo con mi maleta, 
me dirigí á casa de mi tio, al cual no ha- 
llé. Busqué entonces un alojamiento pro- 
visional, y el mozo me dirijió á este que 
me pareció bastante feo, pero que tiene la 
ventaja de estar próximo á la casa de mi 
tio... amigo mio me habeis quemado tres 
veces las orejas! continuad!... es decir con- 
tinúo... Despues de comer dije, hombre no 
estaria mal pasar la noche en el teatro; 
tenia tantas ganas de conocer los de Ma- 
drid. Salí de casa y me diriji al de la Zar- 
zuela. La representacion habia comenza- 
do; entro precipitadamente; abro una puer- 
ta que creí ser la de la galería y que lo 
era en efecto, y caigo sobre las rodillas... 
de quien dirá Vd.? De la señora del coche! 
Ella lanza un nuevo grito, nos miramos . 
mutuamente, y apesar nuestro lanzamos 
una carcajada... Pasé la noche á su lado. 
Al concluir la representacion llovia á ma- 
res y no se veia ya la luz de una sola ber- 
lina. Yo tenia un paraguas, y unido á mi 
brazo se lo ofrecí á la consabida. Ella va- 

ciló en aceptarlo. «Oh! no tema Vd., le di- 
je, mi corazon no me pertenece, voy á ca- 
sarme y ho corre Vd. peligro alguno,» En- 
tonces aceptó. «A donde debo conducir á 
usted? —A la calle del Barco.—Esa es mi 
calle, qué número?—25.—Ese es tambien 
mi número!» Era aqui, era mi vecina! Va- 
mos á ver, no es esta una aventura orl- 


- ginal? 


SÍ. 

Pero hombre Vd. no se admira ni habla 
mas que monosílabos. Son mudos los pelu- 
queros en Madrid? En mi tierra hablan por 
los codos. 
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prado 


Eso dicen: ea! ya está Vd. arreglado; si á 
usted le parece volveré dentro de un rato 
para quitarle los papillotes. 

Sí, vuelva Vd. lacónico amigo: hasta lue- 
go (vase Benito.) Vaya un tipo célebre! 


ESCENA IV, 
ANDRES, D. BERNABE. 


Qué yeo?... mi tio... 
riendo abrazarle.) 
Las manos quietas. 
Cómo?... 

Cállese Vd. y déme una silla. 

Vaya, pero espliquese Vd... 

Calle Vd. y responda. (se sienta.) 

Peru. £. 

Qué dia debió Vd. llegar á Madrid?... 

Hoy miércoles. 

Qué dia ha llegado Vd? 

Ayer mártes. 

Y porqué este cambio en el programa? 

La impaciencia de volver á la capital, de 
estrecharle á Vd. en mis brazos... 
Cállese Vd.! á: qué hora llegó Vd.? 

A las doce menos cuarto. 

Menos cuarto!... (se. levanta) (volviendo d 
sentarse) y despues? 

Despues, qué?... 

Sí, qué?... 

(gritando) Qué? qué? 

Qué hizo Vd? 


permitame Vd. (que- 


VO 

Cállese Vd. yo se lo voy á decir. Subió Vd. 
á su carruage, pero al verse descubierto, 
bajó precipitadamente. Despues, tomó Vd. 
este cuarto en su casa; despues fué Vd. á 
la Zarzuela y pasó la noche á su lado; 
despues salió Vd. con ella, despues entró 
Vd. aqui ¿dem y despues?... 

Despues!... me acosté. . 

(levantándose) Se acostó!!! (volviendo d sen- 
tarse.) Dónde? l 
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AE. pa 


En la cama; es claro. 
(levantándose.) En la camal.... 
fiesa!... 

Dónde diablos queria Vd. que me acostase? 
Caballerito! yo he hecho centinela toda la. 
noche bajo las ventanas!... 

Estaba Vd. de guardia? 

Y se burla!... Ah! te burlas, de maras 
cuando vengo dispuesto á todo. 

A todo?... 

A todo: señor sobrino, no debia, yo conse- 
guir para Vd. un destino de 10,000 rs. en 
el ferro-carril? | 
Si tio, y por eso he venido de Cádiz. 

Pues bien, mira la carta que debía pro- 
porcionartelo. 

Ah, querido tio!.. 

Y mira tambien lo que hago con ella!.... 
(la rompe y arroja los pedazos d la 13- 
quierda.) 

Cómo!... 

Señor sobrino!... no habia hecho yo mi 
testamento en vuestro favor?... 

Vd. me lo ha dicho, tio... 

Pues bien, mira lo que hago con el testa- 
mento. (Lo rompe y arroja los pedazos á la 
derecha.) 

Qué! el testamento tambien?... Vamos! es- 
to es ya ridiculo y yo quiero Sauer lo: que 
he hecho para.. 

Nada; sosiégate. (Ahora voy á darle un 
eterno adios á esa señora) (se vd.) 


Y 


y lo con= 


"ESCENA Y. 
ANDRES. 

Ea!... mi destino!... mi herencia!... y todo 
porqué?... porqué?... Al menos quiero. te- 
ner el consuelo de saberlo... de enterarme 
á satisfaccion de esta horrible intriga que 
ha trastornado así la:cabeza de mi tio... 
Resultado: mi matrimonio roto!... mi por- 


BLAS. 


ANDRES. 


BLAS. 
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ANDRES. 


BLAS. 


ANDRES. 


BLAS. 


ANDRES. 


PAULIT. 


ANDRES. 


BLAS. 
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BLAS. 
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BLAS. 


ANDRES. 
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venir por tierra!... esto es para desespe- 
rarse! esto es inaudito! inconcebible!... 


ESCENA VI. / 
ANDRES, BLAS y PAULITA. 


Se puede entrar? 

Qué veo!... mi suegro y mi futura!... Per- 
mítame Vd... 

(abrazándole.) Sí, yerno mio, aprieta!... 
(llorando.) Hi! hi! hi! hi! 

Esas lágrimas!... que significa?... 

No tengas cuidado es su manera de espre- 
sar la alegria. 

Ah!... es su manera de... entonces llorad 
hija mia, llorad mucho!... así... eso es... 
(cáspita y que bonita es mi futura!): pero 
decidme sensibilísima Paulita, cuando te- 
neis un pesar como lo manifestais? (Pau- 
lita-llora mas fuerte.) Sí, ya comprendo eso 
es para la alegria; pero, y el pesar?.., (Pau= 
lita llora mas fuerte y le vuelve la espalda.) 
Ah! ya caigo!... cuando está alegre llora, 
cuando está triste llora tambien pero mas 
fuerte... bien; bueno es “estar prevenido. 
Si, yerno mio; mi hija está dotada de una 
sensibilidad desastrosa; asi espero que 
cuando Os Caseis... 

(con tristeza.) Cuando nos casemos!... ah! 
señor! yo soy un hombre muy desgra- 
ciado". . 

(llorarndo.) Dios mio! 

No, no lloreis hija mia, porque si lloramos 
los dos va á ser esto un valle de lágrimas! 
Esplicame... 

Ha visto Vd. á mi tio? 

No. | 

Vd. sabe que era cosa convenida que yo me 
casaria con Paulita, cuando tuviese un des- 


«tino que mi tio me habia prometido. 


Es cierto. | | 
Pues bien, se acaba de marchar y hé aquí 
los restos. 
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Los restos de tutio? 
No, de mi destino! 
Cómo de tu destino? 


- Hombre, de su carta! de la carta que me 


habia de proporcionar el destino. Com- 
prende usted ahora? e la voz. 5 
(gritando.) Sí! 

(en elmismo tono.) Graciasá Dios! .. 

Pero, porque ha roto esa carta tu tio des- 
pues de haberla escrito? Mejor LAN si- 
do no escribirla. 

Porqué la ha roto, eh? 

Sí. 

Usted queria saberlo? 

Es claro. 

Pues yo tambien. Y esto no es tomó. sabe 
usted que mi tio me habia nombrado he- 
redero en su testamento. 

En efecto. 

Pues mire usted los pedazos. 
Qué pedazos? 

Vamos áempezar otra vez?... 
desu testamento. 
Desheredado! y porqué? 
Usted queria saberlo? 

Es claro. 

Pues yo tambien. 

Querido yerno, te confieso que no coXn- 
prendo... 
(Llorando. ) Ni yo. 

Ni yO. ss 
Quieres que te lo diga de una vez con en- 
tera franqueza?... tu tio es un imbécil. 

Esa es tambien mi opinion; pero no por 
eso dejo de estar arruinado y como mima- 
trimonio dependia de.. 

Tu matrimonio se verificará antes de 
quince dias. 

(con alegria) De veras? 

Sí; porque sino éres rico, eres jóven, guapo 
activo y moral; y lo que nosotros necesita= 
mos, mi hija y yo,es un hombre jóven, gua= 
po, activo y moral; no es verdad hija mia? 


los pedazos 
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- arre amenazador.) 


de Y cual 


(llorando) Si, papá. 

Bastal... (4 Andrés.) Con que no hay que 
apurarse. Acaba de almorzar, cierra tu 
maleta y hazla transportar á mi casa, Ca- 
lle del Baño número 10. No quiero que vi- 
vas en casa de huéspedes, porque ya te 
considero como de la familia. 

Oh! gracias! crea usted que al ver tanta 
generosidad, me dan ganas de llorar!... 
(Llorando.) Y á mi tambien. h 
(Vivamente.) Nol ya no me dán! (cáspital 
apenas tiene desarrollada la ¡glándula la- 
grimal! 

Eh! despacha pronto y hasta luego. Va- 
mos Paulita. (vánse.) 


ESCENA VII. 
ANDRES despues PELAYO. 


Si, señor! voy á vestirme á cerrar mi ma- 
leta, y á huir de este maldito cuarto donde 
solo espero malos ratos (Llaman d la puerta 
del fondo.) Quién? Adelante. 

(Desde la puerta.) D. Andrés Ruiz? 
Servidor de usted. Qué tiene usted que 
mandarme? 

Caballero, yo me llamo Pelayo Cienfuegos. 
Sea enhorabuena; y qué se le ofrece á 
usted? 

Debo advertir á usted ante todo que yo 
soy muy atroz... 

(con gesto de asombro.) Hombre! (Bien lo 
parece!) 

Y que mi mayor placer consiste en rom- 
perme el alma con la humanidad entera... 
Es un placer que no envidio. (Habrá 
bruto!) 

Hecha esta salvedad; entremos en materia. 
Yo tengo una hermana. 

Una mas que yo, pero... 

Y esta hermana es toda mi familia. (con 
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No digo lo contrario; pero que tengo yo 
que ver?.. 

Ahora bien; si usted tuviese una ooo 
na, y. un infame la ultrajase, que haría 
usted? 

Hombre, citaria' á ese infame. ante el juez 
de paz para.. 

ST quisiera. “usted lavar con sangre la 
afrenta, como cumple á un hombre de 
honor? 


Entonces trataría de cortarle las orejas. 


Pues bien, señor mio, vuestra hora?... 


. Eh!... (Pues no ha necesitado preámbulos 


para preguntarme la hora!) (sacando el. «re- 
loj y acercándoselo al oido) (Calle, está para- 
do!) Caballero, siento en el alma no com- 
placer á usted pero.. 

Yo sabré obligarle á ello! 

Cómo! (Si será un ladron!) Caballero, yo 
no le conozco á usted y... 
No me conoce usted eh!... 
que tengo una hermana! 
Bien y que? 

Y ahora le digo á usted que se llama 
Anita! 

Y qué me quiere usted decir cón eso? 
Vamos, ya es inútil el fingimiento, su tio 
de usted ha estado en mi casa, y me lo ha 
contado todo: el simon, el teatro, el para- 
guas... y como la presencia de usted aquí 
no me deja la menor duda, comprenderá 
usted como yo.. 

Ah! usted” comprende? Pues, hombre, es 
usted feliz! 

Qué es eso? quiere usted burlarse?... 


ESCENA VIII. 


ya le he dicho 


Dichos y D. BLAS. 


(que entra muy agitado.) Estoy furioso! 
Vamos, ya mellegan refuerzos... Papá 
suegro, sáqueme usted pronto de aquí: -es- 
ta es una casa de locos... 
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Te prohibo que te acerques! 
Pues que pasa? 

Lo sé todo, libertino! 

Todo, todo... (gritando) y que es todo? 
Hombre depravado!... querer casarse con 
mi hija, teniendo una querida? 

Quién? 

Tú! > UE 
Qué querida? 

Y lo pregunta!... 


Tu tio me lo ha contado 
el simon, el teatro, el pa- 


raguas... y haber elegido para su liberti- 
nage... ála pobre vecina... 4la prometida 
de su tio! 


Con que mi vecina es 


La prometida de!... 
(riendo) 


ja?... De suerte que eso es lo?.... 


Y vamos confiesen ustedes que este lance 


es el mas gracioso del mundo! 

Este hombre ha perdido la vergiienza! 

Y se atreve ustéd á reír?... 

En dos palabras voy á esplicar á ustedes 
este asunto. 

Eso es lo que queremos. 

Vamosá ver: si á media noche encontrasen 
ustedes á una jóven sola, sin paraguas, 
estando lloviendo á mares, que harian 
ustedes? 

Yo fingiria que no la habia visto. 

Porque usted es un viejo egoista; pero es- 
toy seguro de que el señor. .. 

Yo confieso que le ofreceria mi brazo y mi 


paraguas, 


Pues caté usted ahí todo lo que yo he he- 
cho con su hermena de usted? 

Pero... y el simon? 

Un error que deshice en cuanto lo note. 

Y esa noche que pasó usted á su lado en el 
teatro? 

Una casualidad, belicoso Pelayo. 

Y porque alquilastes este cuarto en su mis- 
ma casa? 

Por casualidad tambien, 
gro. 


desconfiado sue- 


HE 
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Me parecen ya muchas casualidades. 

Y á mi tambien. 

YO no creo una palabra. 

Ni yo tampoco. 

Con que persisten ustedes en sus sospe= 
chas?... Conque no puedo convencer á us- 
tedes?.... Esto. es para arrancarse'los..... 
(Al llevarse la mano ú. la cabeza se arranca 
un papillote ) Qué es esto? Ah! mi carta... 
hé aqui unha prueba... 

Ese papillote? 

Este papillote es una carta que escribí á 
usted esta mañana y en la gue le contaba 
esta vercnOn epopeya. Lea usted, lea 
usted! 

Vamos á ver... 
ne por objeto par... 


leyendo.) La presente tie- 
par.. quel" 


Como parque? 


Hombre, aquí dice par.... (enseñándole la 


carta) qué? 


Ah! ya el imbécil del peluquero ha dividi=" 


do la carta en varios pedazos.,. Esperad: 
(se arranca otro papillote.) No este no 68:.. 
(otro) ajá!... este es, lea usted simpático 
Pelayo, hemos quedado en paz... 


(leyendo) ticular anunciar á usted que he 


llegado á Madrid, antes de lo anunciado 
siguiendo sus consejos, que hellegado bu.. 
rro. 

Cómo burro? 

No hombre no, eno, eno. 

(Ese es el que te hace falta.) 


Bueno. (leyendo) Re molido despues de: 


un viage tan su.. 

Sucio leyendo.) 

Como sucio? | 
No hombre noes aquí (buscando otro fra 
mento) bito, tan súbito, por lo cual no co... 


rro, no corro á abrazar á usted.. . ya com-= 


prendo ahora!.. 


Pues oigan ustedes que sigue aqui; (le- 


yendo otro fracmento.) Me ha sucedido. una: 


cosa muy rara; estoy alojado. casualmente 
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en la misma casa que una señora, sobre la 
cual me he sentado dos veces; ya le con- 
taré a usted los detalles etc., etc. Vamos 
á ver que dicen ustedes ahora? 
Yo digo... digo que nada tengo que decir. 
Y usted fogoso Pelayo? 
A fé mia, tampoco. 
Ahora es preciso convencer á tu tio. Damé : 
esos papeles. 
(a Andrés.) Caballero, siento en el alma.... 
Qué! no hablemos de eso. Yotambien sien- 
to haberme despeinado, pero como ha 
de ser! 
Venga usted conmigo don Ataulfo. 
Pelayo! 
Digo, Pelayo sí, don Pelayo, vamos á ver 
si encontramos á don Bernabé y... 
Si vayan ustedes vayan ustedes con Dios .. 
(y no vuelvan.) 


ESCENA IX. 
. ANDRES. 


Pues señor, gracias á Dios que la situacion 
se despeja pues deló contrario iba yo á 
concluir como Amadis de Gaula en la Peña 
pobre... (Llaman á la puerta del fondo) 
otra, si me dejarán en paz!... siento escalo- 
frios cada vez que llaman á esa puerta. ... 
Adelante! 


ESCENA X. 
ANDRES Y ANA. 


Mi vecina! 

Caballero, usted estrañará mi visita... 

Cal no señora hoy no estraño nada; hoy es 
para mí el dia de las impresiones y ojalá 
todas hubiesen sido tan agradables como 
la presente; pero tome usted asiento... 
Noseñor gracias. (La ira me ciega.) 
(Preciso es confesar que mi tio es hombre 
de gusto.) 


3 
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ANA Caballero es usted un malvado. (De repente.) 

ANDRES, Cómo! ee 

ANA Sí, señor; un malvado que acaba de hacer- 
me perder mi porvenir comprometiendo mí. 
reputacion con sus imprudencias|! 

ANDRES | Señora, señora, que dice usted. (Sí seré 
yo el mismo demonio sin saberlo. | 

ANA Sí señor, un malvado que llevado sin duda” 


de mezquinas ambiciones ha venido á des- 
baratar mi dicha interponiéndose entre mi 
futuro esposo y yo. 

ANDRES Señora, basta de enredos y de errores; yo: 
soy un ciudadano inofensivo que no me' 
meto con nadie. 

ANA No he querido salir de esta maldita casa 

j sin ne á ste que ha conseguido su 
( ale saldrá muy caro. 


ANDRES . Arrradiie-— 

ANA ntrar en mi carruage para comprometer- 
me, seguirme á todas partes, vivir en mi 

misma casa, Poe los hechos, su- 
| poner.. : | 

ANDRES | Pero señor esto es un manicomio!... 

ANA Todo se sabrá con el |[tiempogila verdad : res- 
plandecerá como siempre, y entonces su 
tio de usted conocerá á la hiena que tiene 
por sabrino.f. mi hermano por Otra parte 
se encargará de A á usted la mas es- 
trecha cuenta de todo. 

“ANDRES ero por las once mil vírgenes señora 1 mia 
ns usted hacerme el favor... 

ANA Ay! siento pasos.. 

ANDRES Aquí va á haber una catástrofe. 

ANA Ay! caballero ocúlteme usted qué impru- 
dencia la miay k ] 

de ene usted que suben... 
ah! allí, (corre d Li puerta de la 33q uierd 

ÁNDRES Eh! señora [corriendo detras 


de ella) este es 
ni dormitorio!... (Ana entra) hágame_use 
| ted el fa de largarse.. En ningun pais 
civilizado se com] 
esta manera. Ah! (cierra la puerta. B | 
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ESCENA XI. 


ANDRES, BLAS, BERNABÉ y PELAYO. 


Victoria!... aquí tienes átu tio que te 
devuelve su estimacion y todo lo consi- 
guiente. 

(Turbado.) Ah querido tio!... 

Está bien, te creo... aunque.. .en fin te 
creo. 

Y yo te concedo la mano de Paulita. 

An! Sr. D. Blas!... 

Y yole ofrezco á usted la mas sincera 
amistad. 

Celebro... 

Pero, hombre, que tienes?... 
preocupado... 

Yo... nada!... la alegría!... la... la alegría 
y... Pero miren ustedes vámonos á la ca- 
lle... el aire fresco nos hará mucho pro- 
vecho. 

(Quiere hacerlos salir; se oye caer un 
mueble en la habitacion de la izquier- 
da.) (Ay!) 

Qué es eso? 

Qué? 

Ese miedo. 

Un ruido!... yo no he oido nadal... 
(adelantandose.) Como que no has oido?... 
(deteniéndole.) Sil... quiero decir que 
sé lo que es... el criado que estará arre- 
glando el desayuno.., 

AA 

Conque vámonos pronto eh? 

Pero, oye; si tu desayuno está en esa mesa. 
Lietad chée... 

Como que si yo creo?... 

No, quiero decir, usted cree que es el 
criado... pues no.. es... el peluquero que... 
(asomándose á la puerta del fondo.) Puedo 
entrar 

(vivamente.) Para qué... yo nole conozco á 
usted salga usted de mi casa!... 

Es que... (Andres coje una silla, Benito 
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cierra precipitadamente; D. Bernabe abre la 
puerta de la ¿izquierda y aparece Ana.) 


Ana!... estaba seguro... 

a 
Mi hermana!.... (dun 
Una muger! tiempo.) 
Me mori! (Se deja caeren una silla.) en 


Me negarás ahora?.. 

Señores, las apariencias están contra mi, 
pero nada mas que las apariencias. 

No escucho nada: todo ha concluido cano 


. hosotros. 


(sacudiendo el brazo de Andrés.) Y yO voy 
á buscar mis testigos. 
Y yote prohibo que me saludes en la ca 
lle. (vánse.) ss 

ESCENA XII. G 


ANA y ANDRES. 


Y bien señora? 

Y bien, caballero? 

Que me dice usted de esta escena? 
(Paseándose con agitación.) Qué quiere us- 
ted que le diga!... Esto es una infamia!... 
Desconfiar de una muger honrada, fiarse 
en las apariencias, negarse á oirla.. 


x 


(levantándose y sí ¡guiéndola. ) An! es una pi- 


cardia! 

Y no me negara usted que tiene la culpa 
de todo. ( 
Yo?... pues no faltaba mas.... despues que 
soy la víctima espiatoria de este desdicha- 
do quid proquo! 

Que situacion, caballero! 

(Si pensará estarse paseando toda la 
mañana?) 

Tomemos asiento (se sienta junto d la mesa.) 
Me parece lo mejor. 

Sepa usted primeramente... 

Ah! esperad!.. 
niente en que yo me desayune mientras... 
porque desdeesta mañana mi existencia. ha 
estado tan llena de acontecimientos, que 


y UR 


. Creoqueno habrá inconve- 
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mi estómago se encuentra completamen- 


te vacío (se sienta para almorzar.) (Ana en 
el calor de la narracion, ya le detiene el bra- 
30, ya le quita el vaso.) 

Sepa usted primero que soy viuda... 

Ya! 

Y que no tengo mas rentasque mis leccio- 
nes de música... (Andrés va á beber y Ana 
le detiene el brazo. ) para lo cual tengo mu- 
cho talento. 

No lo dudo. (El mismo juego.) 

Esto me valió el conocimiento de su tio de 
usted que queria aprender á cantar can- 
ciones andaluzas. 

A su edad!.. 

Su tio de usted se intéresó por mi; co- 
menzó á hacerme el amor, yo le corres- 
pondí y ya estaba fijado el dia de la boda, 


con la que queria dar á usted una sor- 


presa... 

Y me la hubiera dado... 

Cuando nuestro fatal encuentro... 

Y bien, ese encuentro la ha libertado á us- 
ted de mi tio, que al fin es viejo y. no muy 


guapo, cuando usted es una arrogante 
moza... 
Caballero... (bajando los ojos.) 


Oh! créame usted no estoy en disposicion 
de decir lisonjas... y por consiguiente, que- 


- da usted en libertad de buscar otro mari- 
. do de mejores condiciones. 


En libertad! pero esoes imposible!... Si 
su tio de usted me abandona, estoy perdi- 
da; arruinada, deshonrada!... 

(con la boca llena.) Ave María Purísimal!... 
todo eso!.. 

Está usted en lo cierto al suponer que no 
es por amor por lo_que he correspondido a 
su tio de usted 
por mi suerte cuando me veia abandonada, 
él trato de hacerme ganar un pleito de al- 
guna consideración que yo sostenia enton- 
ces, y que desgraciadamente perdi, y por 
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último me ofreció su mano, que yo no re- 
chazé, primero poragradecimiento y des- 
pues porque al fin y al cabo does vie- 
JO... era un 

Bien: pero si él desiste... 
Qué no dirá el mundo al ver; 
da por un viejo. 


e desprecia= 
..fAdemas tengo un En 
"no en Va encia que me idolatraba y 


| quién reñí hace años... Mi padrino de E 


| quisimo y halagado con esta boda me ha- 


bia escrito perdonándome y prometiéndo- 
me nombrarme su heredera]. Crée usted 
que despues de un escandalo-semejante 
no variará deintento?Mesengañese usted 
estoy perdida. 

(Caramba! y yo tengo la culpa...) 
(orando ) Y ahora, qué dirá el mundo; 
qué dirá mi portera! 

La portera? 

Ay, jóven?.... usted no sabe lo que es la 
enemistad de una portera! 

(Pobrecita) (despues de reflecsionar un mo- 
monto.) Basta, señora, basta!... ye sabré 
reparar el daño que he causado!... (con 
solem::idad.) Señora, tengo veinticinco años 
y acaso algunos mas... una parte de, mis 
ilusiones... una figura decente; fé, espe- 
ranza, y caridad.. - y todo esto tengo el 
honor de ofrecérselo á usted con mi nom- 
bre y mi mano! 

Caballero, esta es una broma? 

Porqué? 

. Porque no puedo creer que me tenga us- 
ted amor! 

Y no lo tengo, señora, pero pierda usted 
.cuidado, lo tendré!.. 

Y se casará usted conmigo por pura abne= 
gacion? 

Justamente. | 
Vamos; repito que eso es una broma. + 
Señora; yo pienso dedicarme á los nego- 
cios.... cuando tenga dinero; en tal con- 
cepto nada hay para mí mas sagrado que 
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mi firma: pues bien.... (Se sienta y escribe.) 
«Yo el abajo firmado, declaro que debo 
casarme con doña Ana Cienfuegos, por 
haber echado á perder su porvenir y su 
reputacion. Andrés Ruiz.» (Le dá el papel.) 
Y ahora? 

Ahora lo creo, pero no puedo consentir... 
Peor para usted señora, peor para us- 
ted... Porqué me ha enternecido usted en- 
tonces? (D. Bernabé aparece en la puerta del 
fondo.) 

Ay! don Bernabé! 

No temas tesoro mio; desde ahora te debo 
ayuda y proteccion. 


ESCENA. XIII. 
DicHos y D. BERNABÉ. 


(con arre tímido.) Soy.... SOY yO, sobrino, 
Ya lo veo... y qué quiere usted? 

Buscaba á la señiora.. 

Pues ya la encontró usted... y qué mas? 
Quisiera hablarla reservadamente. 

Está muy bien. Anda; Anita habla con tu 
tio mientras yo voy á mi cuarto. 


ESCENA XIV. ¿ 
ANA y D. BERNABE. 


Tu tio!... qué significa esto?... 

Es muy sencillo; que acaba de ofrecerme 
su mano. 

Señora y se va usted á casar con un hom- 
bre que no conoce? 

Ya le conoceré... y por otra parte; 
cia usted que era mi amante? 

Era un deplorable error que estoy pronto 
á reparar. 

Casándose conmigo? 

Justamente. 

Lo sisnto, hijo mio, pero ya he dado mi 
palabra y.. 

(Sacando del bolsillo una carta.) (Esta car- 


no de- 
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tal... Esta carta!... juraría que anuncia la 
muerte del padrino... . enlutada y de Va- 
lencia!... Salgamos pronto de dudas.) Ah! 
olvidaba entregar á usted esta carta que 
me ha dado la portera. | 
(tomándola.) Para mí?... (leyendo) ay Dios 
polo: es posible!... pobre padrino de mi al- 
. Ka muerto- dejándome heredera de 

. Andrés, Andrés. 


ESCENA XV. 
Dichos y ANDRES. 


Pe 


Quien me llamal!... 

Que es ello Anita?... 

(d Andrés.) Ya somos ricos! 

Ricos.. .á usted le parece quesomos ricos? 
sesenta mil duros de ca- 
ita 

Sesenta mil duros.. 
mil duros... señora... 
Nosotros. Lea usted D. Bernabé; pobre pa= 
drino mio! ay! que alegria sesenta mil 
duros!... 
Que veo!.. 


. quien tiene sesenta 


. el padrino le hace á usted el 


obsequio de morirse dejándole toda su for- 


tunal 

Sea entorn al 

(Bribon!) 

De suerte que ya no hay precision de que 
nos casemos? 

(con asombro) Cómo?.. 

(Idem.) Qué?.., 

Digo que antes yo no podia dejarla á us- 
ted en el compromiso en quese hallaba, 
por culpa mia... mientras queahora, sien- 
do rica, puede usted elegir un marido que 
sea de su gusto. 

Es claro! 

Pero si usted lo esl. 

Eso lo dice usted por política... 

No tal: lo siento asi. 


No insista usted señora: además, aunque 
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reconociendo slempre que es usted una 
muger muy agradable, mi corazon, to“ 
mo ya he dicho á usted no me pertenece; es 
propiedad de Paulita Guevara á quien us- 
ted no conoce, 

Oh! y de eso yo soy testigo. 

(picada) Con que es decir que solo se casa- 
ba usted conmigo. por cur,plir un deber? 
Un deber de los mas dulces... 

Y lo confiesa usted. 

Soy franco. 

Pues lo siento señor mio, pero ya estoy 
acostumbrada á la idea de este matrimo- 
nio, y es preciso que se verifique. á 
Pero Atha!... 

Esto es una tiranía! 

Tengo su palabra de usted; mas aún su 
palabra escrita, á la que usted dice que no 
faltará nunca, y... 

Pero, señora, tendrá usted la pretension 
de hacer que me case á la fuerza. 

Puede ser! 

Pero vecina!... 

Pero Ana, Ana por Dios si no quiere... 

Se casará usted. 

Yono la quiero 
Ya me querrá. 
No la querré... 
eraciada! 

Y yo á usted muy dichoso!.. 
La desafio á usted á ello!.. 
Usted lo vera! 


á usted. 


Tengo una multitud de defectos; ronco co-, 


mo. un becerro: toco el clarinete por la 
noche.. | 

Y yo el piano; haremos duos. 

Señora, y le pegaré a usted. 

Caballero; y yo responderé. 

Protesto desde ahora con todas mis fuerzas. 
á la faz de Europa... del mundo... del cie- 
lo.... del... 

Nada, nada, le dejo á,usted solo paraque 
reflexione y se habitúe á la idea de este ca- 
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la haré á usted muy des- 
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samiento... hasta luego... (se vd.) 


(siguiéndola ) Pero Ana, reflexione usted. 


ESCENA XVI. 
ANDRES. 


Sea usted político... delicado... para que 
luego!... oh! el mundo!... la' sociedad.. Ye 
cómo melibro yo de las garrás de esa rá- 
pa Calipso?... Ah! su hermano Sisebu- 
. digo, Pelayo, que vá á venir con tes- 
EN Este es el medio; matarle, colo- 
carme en la posicion del Cid con respecto 
á Jimena y.. . (Pelayo aparece en la puerta.) 
Apropósito, hé aquí al cóhide Lozano. 


ESCENA: XVII. 


ANDRES y PELAYO. 


(Con mucha política. ) Sr. D. Andrés acabo 


de dejar á mi hermana y vengo.. 
La lanza, la pistola, la espingarda, me es 


igual; con tal de que sea á un paso y en-. 


seguida. 

Vengo á suplicar á usted. que admita mis 
escusas. 

Escusas?... no las acepto. 


Lo siento; pero por nada en el mundo me | 


batiré con usted, 

Cómo bribon, te vienes con bromitas? | 
Puede usted insultirme cuanto quiera! 
He jurado no batirme y no me batiré. ... 
Si?... pues bien veremos si las vías de he- 
cho tienen sobre tí mas i nflvencia que lo 


insultos!,.,.. Pelayo, te voy á pegar un: 


puntapié! 
No lo hará usted! 


Que no lo haré?... Miralo!... (Al darle el. 
puntapie, Pelayo lo esquiva y 10 recibe don 


Blas que entra de repente.) 
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ESCENA XVIII. 


- ANDRES, PELAYO, D. BLas y PAULITA. 
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“Es tarde!... 


El dia de!.. 


Ay!.. 


Mi ex-suegro... tanto peor!... mantengo 


' mi frase y si no está usted contento... 


Que si no estoy contento?... Al contra- 
rio!... estoy contentisimo... encantado; y 
te devuelvo mi amistad, mi estimacion, y 
mi hija única. 

y ademas no tengo un cuarto, 
bien lo sabe usted. | 

(llorando aparte.) Hi! hi! hi! hi! 


ESCENA XVIII. 
DICHOS Y D. BERNABÉ. 


Andres; aquí tienes el destino que te he 
prometido... y además cuenta con una do- 
nacion de diez mil duros, pagaderos el dia 
de tu casamiento con Paulita, 

. Pero si usted sabe que ese ca- 
samiento es imposible!... (Ana. aparece en 
la puerta. ) Mirela usted, mirela usted, que 
viene á arrojarse sobre mi, como una pan- 


tera sobre su pres .!.. 


ESCENA ÚLTIMA. 
DicHos Y ANA. 


(4 Andres.) Conque está usted decidido? 
Pero señora, tanta prisa corre? 

La vida es tan corta! 

A usted le parecerá asi. 

(4 Paulita.) Vamos señorita, haga usted 
un esfuerzo para animar á su futuro... 
Hi, hi; Andres, está triste porque se casa 
conmigo. (se acerca Andres.) Andres, An- 
dresito! hi, hi, hi. 

Que veo!.. - este manantial de lágrimas... 
Paulita!... Pero qué significa esto? 


Significa que todo ha sido un juego... yo 
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no tomo marido á la fuerza... Aqui tiene 
usted mi regalo de boda!.... le devuelvo su 
firma. 

Vamos no mas bromas... cd cosas me 
conmueven... me hacen daño!... (Se hecha. 
á llorar con fuerza y Paulita le hace duo. 
Demonio... Chist, chist. Paulita mira, mi= 
ra, vamos á no llorar mas en la vida. 
(sonriendo. ) Lo que tu quieras. 

Que parejita mas igual! | 

Pero Ana, y usted se casará al fin con 
mi tio. 

Si, aunque sé que podia Lara elegido un 
marido mas guapo... 

Pero yo soy todavía... 


Mas jóven... 


Lo he sido! 
Mas confiado... 


Lo sere! 


(Lo temo!) | ' 
Y despues (d Andrós) que quiero usted he 
deseado hacerle á usted feliz. DE 
Señora!,.. es usted un escelente... sugé- 
toy aunque ha estado á punto de cos- 
tarme el juicio, siempre, .me alegraré de 
haberle ofrecido á usted mi brazo y... mi 
paraguas. 

Por acaso en Tealidad, 
Nos hemos aqui arreglado; 
Habrá este arreglo gustado 
Tambien por casualidad? 


Ed 


FIN DE LA COMEDIA. 
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